
Luces y sombras del Museo de
Molinos y de la musealización
del legado de Blasco Ferrer
 

Ya  en  su  momento  Sofía  Sánchez  y  Rubén  Pérez  y  más
recientemente Inmaculada Real nos hemos ocupado brevemente por
un lado de de la musealización del legado del artista focino
en Molinos (Sánchez, 2008; Pérez y Sánchez, 2009) y, por otro,
del papel de la nueva museología en el origen del Parque
Cultural de Molinos (Real, 2013, 2016; Pérez Moreno, 2014). El
presente texto pretende realizar un recorrido más preciso por
la historia del mismo señalando las luces pero también las
sombras de su ya larga trayectoria, poniendo de relieve la
documentación  epistolar  del  artista  conservada  en  archivos
familiares y en el propio archivo del Museo.

La creación del conocido popularmente como Museo de Molinos y
la musealización del legado de Blasco, parte por un lado de la
iniciativa  e  impulso  de  la  Asociación  Cultural  Amigos  de
Molinos a mediados de los años ochenta, y por otro, del propio
artista  que,  vinculado  sentimentalmente  a  Molinos,  pueblo
natal de su madre Lucía Ferrer, y lugar importante en su
infancia, deseaba en los últimos años de su vida que su obra
fuera allí expuesta, y así adecuadamente valorada en Aragón. 

Fue en los últimos meses de 1983, cuando un grupo de personas
se reunieron en el centro aragonés “Goya” de Barcelona, con la
intención de crear algo que potenciara el desarrollo socio-
cultural de Molinos, a la vez que sirviera para dar a conocer
su historia, costumbres, bellezas naturales, etc. Fruto de
aquellas reuniones nació la Asociación Cultural «Amigos de
Molinos». Así las cosas, el Presidente de la misma envió una
carta con fecha 25 de octubre de 1984 al Ayuntamiento de
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Molinos (Martín y Molés, 1990: 2), luego publicada en el nº 1
del boletín D´Ambasaguas (Lorente, 1984).

Efectivamente,  dicha  asociación  pretendía  ser  un  lugar  de
encuentro  de  la  gente  de  esa  tierra  y  cauce  de  sus
inquietudes,  y  en  ello  la  proyección  turística  adquiría
especial  relevancia.  En  este  sentido,  se  estableció  como
objetivo para el año 1985, entre otras cuestiones, la creación
de  un  museo  local,  para  lo  que  había  de  contar  con  la
indispensable colaboración del Ayuntamiento de la localidad,
que debía aprobarlo en sesión plenaria, junto con la adecuada
dotación presupuestaria para la creación de un Patronato, la
habilitación de un local y la adquisición de piezas. (Sánchez,
2008: 156)

Las previsiones de cara al nuevo museo quedaban claras:

 El museo pretende inscribirse dentro de las modernas
corrientes museográficas recogiendo los planteamientos de
los ecomuseos, de tal forma que no pueda considerarse como
una simple exposición de objetos, sino como un patrimonio
que sea expresión del hombre y de la naturaleza en todas
sus manifestaciones y en su propio medio social y natural;
no como un edificio, sino como un territorio con espacios
privilegiados  donde  detenerse  y  caminar;  no  como  un
público  sino  como  una  población  que,  participando
democráticamente en la gestión del museo, encuentra en el
mismo un espejo donde esta población se reconoce y busca
la  explicación  del  territorio  al  que  está  ligada  e
interpreta la sociedad a la que pertenece.  (Pérez y
Sánchez, 2009: 39)

           

Esta  relación  entre  Molinos  y  Eleuterio  Blasco,  se  había
concretado con el nombramiento como Hijo Adoptivo de Molinos
el 30 de abril de 1985, que agradecerá con la donación de tres
esculturas: su Don Quijote con herraduras, una Bailarina y el



busto en bronce de su madre; y un óleo, El pozo del salto.
Prometía además ampliar esta donación con numerosos dibujos,
óleos y forjas (Anónimo, 1985: 6).



Don Quijote, ca. 1955, hierro, 83x44x41 cm.
Fotografía: R.P.M. © Museo de Molinos

En mayo de 1985, Blasco envía una carta a sus primos desde la
localidad de Pierrelatte para que comunicaran al alcalde de
Molinos que:

(…) no tengo nada de nada y desde luego pueden contar
conmigo y mirar, si hacen el museo, de hacer donación de
algunas  esculturas  más  y  muchos  dibujos  de  diferentes
épocas mías, y si puedo llevarme mis cuadros de aquí
también les daré algunos más.

Yo no lo hago con ningún interés, no tienen que hacerme
ningún elogio, lo hago porque mi madre era de Molinos y ya
sabes que estábamos muchas veces en ese pintoresco pueblo,
y siento una gran simpatía por todos de Molinos, y tengo
muchos recuerdos de mi niñez y me siento como si estuviera
en Foz-Calanda, donde nací. (Sánchez, 2008: 157)

           

Poco a poco el Museo de Molinos empieza a ser una realidad con
la constitución del Patronato del Museo, donde se hallaban
representados el Ayuntamiento, las Escuelas de Molinos, la
Asociación Cultural “Amigos de Molinos” y la propia población
de la localidad, invitando a participar a todas las personas e
instituciones  públicas  y  privadas  cuyas  aportaciones
coadyuvaran  en  la  consecución  de  los  objetivos.

Se iniciaron así infructuosas gestiones con el Obispado de
Teruel en relación a la cesión de la ermita de San Nicolás
como sede del Museo, y con la Diputación General de Aragón
para su necesaria restauración y acondicionamiento. También
hubo contactos con los departamentos de Paleontología de la
Universidad de Zaragoza y de Geología de la Universidad de
Utrech para tareas específicas del proyecto (Anónimo, 1985b:
1). Los planteamientos, ambiciosos, se hallaban dentro de la
llamada Nueva Museología, y pretendían crear diversas salas



que  interpretaran  el  espacio  desde  el  punto  de  vista
geológico, paleontológico, histórico, etnográfico y artístico,
dando  finalmente  un  especial  protagonismo  al  hombre  en
contacto  con  el  medio.  Se  planteaba  así  una  sala  de
interpretación  e  historia  geológica  del  mayor  atractivo
turístico que tiene Molinos, las Grutas de Cristal; por otro
lado una sala dedicada a historia y sociedad, con una síntesis
de la evolución histórica de Molinos, la agricultura y la
ganadería, y la organización social del trabajo; otra referida
a la etnografía material en el mundo rural (la tierra, ciclos
de la vida humana, indumentaria); y finalmente se proyectaba
albergar la colección Eleuterio Blasco Ferrer, de la cual se
poseía una primera donación y se esperaba aumentar esta como
el  autor  había  prometido[1].   Todos  estos  modernos
planteamientos museológicos fueron expuestos en el II Taller
Internacional de Museos Locales Nueva Museología celebrado en
Lisboa los días 3 a 9 de noviembre de 1985, donde fueron
invitados  representantes  del  Museo  de  Molinos  junto  a
numerosos especialistas europeos y americanos. Los postulados
para el Museo se hallaban cercanos a la Declaración de Quebec
de  1984,  donde  frente  al  tradicional  concepto  de  Museo
destinado  a  identificar,  conservar  y  educar,  se  pretendía
intervenir en el entorno humano y físico. Estos principios
fueron ratificados en el XII Taller del Minom celebrado en
Lisboa en 2007 (Pérez y Sánchez, 2009: 39).

El 4 de agosto de 1986 se firmaba un primer documento de
donación de dos esculturas en hierro, dos bronces, diecinueve
óleos, dos pasteles, dos dibujos y distintas poesías, entre
Eleuterio  Blasco  y  Orencio  Andrés  Huesa,  alcalde  de  la
localidad.  Dicho  acuerdo  fue  publicado  en  la  revista
D´Ambasaguas (Anónimo, 1986: 8), si bien no será hasta el año
siguiente cuando se oficialice ante notario.

En 1986, el germen de lo que será el Museo de Molinos inicia
su  andadura  en  las  rehabilitadas  salas  de  los  antiguos
lavaderos  (Anónimo,  1986b;  Bayón,  1986:  26),  con  una



exposición antológica de su afamado hijo adoptivo, compuesta
por las obras donadas y alguna otra, caso de El último suspiro
de Don Quijote, cedida para la misma. La localidad hizo un
esfuerzo especial, y contó con un panel de dos metros de alto
por uno de ancho con un fotomontaje con la fotografía del
artista y un texto sobre su vida y obra; se exhibió un video
con  una  entrevista  realizada  por  Mateo  Andrés,  donde  se
repasaban algunas facetas de su vida, su concepto de arte, la
relación  con  Picasso  o  Buñuel,  etc.;  y  una  proyección  de
diapositivas con 160 de sus obras (Franco, 1986). Al acto no
asistió Blasco, por su edad y un traslado urgente a Barcelona
ante su precario estado de salud, si bien había permanecido
con  anterioridad  durante  tres  semanas  en  la  localidad
turolense.

La muestra, inaugurada el 16 de agosto por Isidoro Esteban,
Presidente de la Diputación Provincial de Teruel, y abierta
hasta el 7 de septiembre, fue un evento al que siguieron en
paralelo, del 5 al 7 de septiembre, unas sesiones de trabajo
bajo  el  nombre  Jornadas  sobre  Patrimonio.  Modos  de
Intervención,  organizadas  a  instancias  de  la  Diputación
General  de  Aragón  y  con  la  colaboración  de  la  Diputación
Provincial  de  Teruel,  el  Ayuntamiento  de  Molinos  y  la
Asociación Cultural Amigos de Molinos (Franco, 1986b). Dichas
jornadas surgían en un momento en que la pequeña localidad
turolense había revitalizado su patrimonio: se rehabilitó el
Hostal  de  la  Villa,  los  antiguos  lavaderos,  la  Casa
Consistorial,  el  horno,  la  masada  para  refugio  de  alta
montaña;  se  habían  desarrollado  investigaciones  por  el
Departamento de Paleontología de la Universidad de Zaragoza en
las Grutas de Cristal “Las Graderas”; el proyecto de creación
del Museo de Molinos estaba en marcha y ya se contaba con la
obra  de  Blasco  Ferrer;  a  ello  hay  que  sumar  distintas
actividades de la Asociación Cultural “Amigos de Molinos” para
el desarrollo cultural del pueblo. Además se cumplía el 25
aniversario del descubrimiento de las grutas por José Subils,
a quien se rindió homenaje. Las jornadas, clausuradas por el



Consejero  de  Cultura  y  Educación  de  la  D.G.A,  José  Bada,
fueron un verdadero éxito, con amplia difusión, y la llamada
“Declaración  de  Molinos”  fue  asumida  por  el  MINOM-ICOM.
Molinos se convertía momentáneamente en un ejemplo de trabajo,
y su dinámica cultural fue expuesta en septiembre de ese año
en un congreso internacional de Museos celebrado en Noruega.

A finales de 1986, Blasco reclama la devolución del Quijote
tras su exposición en la muestra del verano, mientras indica a
Orencio Andrés que tiene preparado el retrato en bronce de su
madre y “pienso seleccionar de 100 a 150 dibujos de todas mis
épocas”. No obstante, sigue, “(…) si veo que se retarda el
asunto del Museo no sé qué haré con ellos, ya que no depende
de ti solo, pero yo tengo que mirar donde los dejo para que
sean entregados cuando llegue el momento pues ya sabes que no
estoy bien de salud (…)”[2].

El  25  de  agosto  de  1987  el  secretario  accidental  del
Ayuntamiento  de  Molinos,  Don  Jesús  Navarro  Ferrero,
certificaba el acuerdo de la sesión extraordinaria del pleno
municipal  por  la  que  se  otorgaban  poderes  al  alcalde  de
Molinos para aceptar y firmar la escritura de donación de la
obra del artista.

El 1 de Septiembre de 1987, se hacía oficial la donación
perpetua y gratuita del artista a la Villa de Molinos con la
firma del acta del mismo entre Blasco Ferrer, que se desplazó
a Molinos para el acto[3], y el alcalde, Orencio Andrés Huesa,
bajo  la  estipulación  de  no  poder  venderlos,  enajenarlos,
donarlos  o  transmitirlos  a  terceras  personas  físicas  o
jurídicas, con la excepción de que una vez creado el Museo de
Molinos, las obras serían transferidas al Patronato del Museo
de Molinos.

En dicho documento, signado por el notario Bruno Otero Alfonso
se incluían[4]: 12 esculturas, 25 cuadros al óleo y pastel y
483 dibujos, apuntes y poesías.



Esta  colección  podría  haberse  ampliado,  ya  que  el  pintor
Alexis Hinsberger se dirige a Blasco en 1988 felicitándole
“por tener en el sitio donde naciste un sitio donde tu obra
permanecerá (…)” y ofreciéndole dos cuadros de su colección:
“(…) un retrato que te hice (la cabeza solamente) y otro que
te compré por los años 40 que representa un paisaje de Cuenca.
Las dos son para ti y las cedo si lo crees bueno para tu
museo”[5].

Hinsberger, pocos meses antes de la firma del documento, había
encontrado también un retrato que le hizo treinta años atrás,
en 1957, lo limpió y lo envió a Pierrelatte, para que desde
allí se llevara en una maleta a España y así evitar los
papeles de la aduana: “verás que no es un cuadro terminado, es
un boceto al óleo hecho bastante rápido”[6]. Hinsberger lo
envió  con  rapidez,  ya  que  este  cuadro  se  incluye  en  el
documento  de  donación  de  obras  de  Blasco  a  Molinos  en
septiembre.

A mediados de octubre de ese mismo año y siguiendo con la
dinamicidad del consistorio y la Asociación Cultural, tienen
lugar, junto a Zaragoza y Sos del Rey Católico, el IV Taller
Internacional de Nueva Museología, que reunió en Molinos a
destacados museólogos, entre ellos el Vicepresidente del ICOM,
Alpha Oumar Konaré y el Presidente del MINOM, Pierre Mayrand,
para llevar a cabo talleres prácticos e impartir conferencias
en relación a la nueva museología (Moreno, 1987: 41-43). Así,
a principios de 1988, especialistas en museología de Bélgica,
Canadá,  China,  España,  Francia,  Grecia,  Mali,  Alemania  y
Suecia,  firmaron  un  manifiesto  en  el  que  ofrecían  “su
colaboración a la población de Molinos para el desarrollo de
su actual proceso de equipamiento cultural, dentro del marco
del movimiento para una nueva museología” (Ortega, 1988: 16).

El pequeño pueblo de Molinos, con sus 400 habitantes, estaba
siendo protagonista de novedosas experiencias en el campo de
la museología, que tenían como cabeza visible y principal
impulsor a Mateo Andrés Huesa, hombre de enorme visión de



futuro y con buen sentido de la interrelación entre pueblos y
comunidades que había sido elegido como miembro del Consejo de
la Administración del MINOM. (Anónimo, 1988; Castro, 1989: 35)

Pero pasados estos acontecimientos, los problemas afloraron.
En la muestra de Blasco en el Centro Aragonés de Barcelona,
donde la Asociación Cultural Amigos de Molinos le hizo entrega
de  una  placa  como  reconocimiento  y  agradecimiento  por  su
generosidad, él mismo comentó que esta iría en aumento si se
pusiera en marcha el Patronato del Museo y se estableciera un
marco  más  amplio  para  exponer  su  colección.  Por  ello,  la
asociación  solicitaba  a  las  instituciones  correspondientes
(Diputación General de Aragón, Diputación Provincial de Teruel
y Ayuntamiento de Molinos), que se hiciera lo necesario (dotar
de personal, edificio y las preceptivas subvenciones) para
acometer el proyecto de Museo, tal y como fue esgrimido en los
números 4, 5 y 6 de su boletín.  La Asociación Cultural
denunciaba que no había ningún residente habitual en Molinos
que  participara  activamente  en  la  misma.  También  en  su
asamblea anual de socios, en agosto de 1988, acusó a los
responsables del Museo de no cuidar lo suficiente la donación
hecha por Blasco Ferrer y de no haber convocado el Patronato
del Museo desde su aprobación en el Ayuntamiento. El Museo,
como se señalaba en el nº 16 de D´Ambasaguas, todavía no tenía
un lugar ni actividades dignas. El propio Blasco Ferrer envía
una carta al alcalde Orencio Andrés para “prevenirle que en el
Museo donde figuran las obras que regalé a la Villa de Molinos
ponga una señal de alarma para que no se produzca lo que
sucedió en Pierrelatte[7] (…)”. En la misma misiva se refiere
a que el retrato en bronce de su madre “(…) es necesario que
lo limpie un especialista o me lo traigan y lo haré yo mismo
(…)”[8].

Diez días después de la anterior carta, enfadado, se dirige de
nuevo a Orencio Andrés:

 No os habéis dado cuenta que mi donación la hice por puro
sentimentalismo, yo quiero que a mi obra se la respete



como se merece, el retrato de mi madre que está hecho una
calamidad de la barba hasta abajo está echado a perder
(…). Podía haber dado todo a otra parte y estoy enfadado
(…)[9].

 

El alcalde de Molinos en octubre se dirigía con estas palabras
a Blasco, en relación a estas cuestiones:

En primer lugar te puedo decir que estamos sufriendo una
campaña por parte de algunas personas, que ellas sabrán
qué fines persiguen. Lo que sí puedo decirte es que detrás
de ti siempre ha habido y hay quien no busca más que
engañarte, para sacar provecho de tu talento y de tu
esfuerzo.

Tu  eres  una  persona  que  por  tu  bondad,  enseguida  te
entregas a todo aquel que crees que te da cariño, cuando
en realidad ese cariño es ficticio y sólo persigue un fin,
el fin del aprovecharse, sin embargo, los que te queremos
de  verdad,  sufrimos  las  consecuencias  de  esos  poco
escrupulosos (…).

Tú sabes la lucha que llevamos por conseguir la ermita de
San Nicolás para albergar tu obra y hacer un Museo digno
de  ti  y  tú  sabes  cómo  se  encuentran  actualmente  los
lavaderos. Hoy en día, para tener resuelto el tema de una
vez por todas, ya que con el clero no hay quien salga, y
además, que visto lo de los lavaderos, nos hemos dado
cuenta  de  las  humedades  que  también  existen  en  San
Nicolás,  estamos  obrando  en  el  Ayuntamiento  con  una
inversión de 14.000.000 millones, y como aquí no nos puede
poner pegas nadie, hemos decidido en dos de los salones de

133 m2, que nos van a quedar libres, instalar el Museo y
Biblioteca,  porque,  además,  estará  con  clima  y  aire
acondicionado.



A tu obra no le ha pasado nada, puedes verla cuando
quieras y te darás cuenta; lo que sí nos ha pasado este
último invierno, es que con la proximidad del río y sobre
todo la pared de la montaña y las lluvias de la primavera,
se metió mucha humedad y por supuesto se dejó notar un
poco  en  una  tela  y  cuando  nos  dimos  cuenta  pusimos
remedio. Y por supuesto de rotos nada, que esa es la
campaña. Las obras de hierro con la humedad, también lo
notaron un poco. Puedo decirte que a principios del mes
pasado  estuvo  Dña.  Purificación  Adrián,  Directora  del
Museo Provincial de Teruel (…) y se quedó maravillada de
la presentación que hacemos y nos felicitó (…)[10]. 



Hoja manuscrita por Blasco Ferrer con su “Mensaje
del Arte” en mal estado por filtraciones de agua.
Año 2002. Fotografía: R.P.M. © Museo de Molinos

De nuevo el Boletín Informativo D´Ambasaguas, en abril de
1990, cuestionaba el programa del Museo de Molinos. Se habían
editado dos postales de la localidad, una de la Sala Eleuterio
Blasco  Ferrer  y  la  otra  con  la  mandíbula  del  hombre  de
Molinos, pero se hacían dos preguntas importantes: por un lado
si en el Museo habían pensado en la posibilidad de ampliar el
fondo artístico de Blasco y adquirir obras de otros artistas



del Bajo Aragón, y por otro que cuándo se iba a reunir su
patronato. Entendían que “en un Museo no siempre debe haber
las mismas cosas expuestas. Creemos que para atraer visitantes
es  conveniente  su  renovación  y  sobre  todo  una  buena
programación de actividades” (Anónimo, 1990: 1). Además los
espacios no eran los adecuados, ni las instalaciones ni el
tamaño. Esto había provocado en el verano de 1989 que la
instalación de la exposición Miniatura y Etnografía, impidiera
contemplar  la  obra  de  Blasco.  Además  existía  un  cierto
deterioro  de  algunas  obras.  Y  la  nueva  ubicación  para  la
colección  no  llegaba.  Acontecimientos  estos  que  crean
indignación  en  Blasco:“Ya  hacía  tiempo  que  protestaban  un
grupo de aquí que se dicen los amigos de Molinos. Fueron y no
había tal Museo. El alcalde daba fechas y nunca llegaba el día
de la inauguración”[11].

En 1991 se inaugura, al fin, la actual Sala Eleuterio Blasco
Ferrer en la Casa Consistorial dentro de la oferta museística
del Parque Cultural de Molinos, dirigido entonces por Jesús
Guillén, junto a otra sala dedicada al ecosistema y la de
arqueología  en  los  antiguos  lavaderos.  Se  contó  para  la
ocasión, y temporalmente, con las tres obras pertenecientes al
Museo  de  Zaragoza,  además  de  otras  piezas  en  manos  de
colecciones particulares, tales como su Autorretrato, El búho,
El picador, etc.

Blasco no acudió al acto inaugural:

(…) yo me encontraba muy delicado de salud y no fui a la
inauguración de una sala en el Museo de Molinos de mis
obras…  ni  yo  ni  mi  familia  fuimos,  yo  porque  me
encontraba mal y ellos no fueron estando yo enfermo (…)
yo les mandé una carta excusándome el porqué no podía ir,
y quedaron de acuerdo (…) Llevamos algunas obras de aquí
y el Museo de Zaragoza les dejó 3 muy buenas para que se
dieran cuenta de mis obras porque las que había no eran
muchas y así pudieron ver un buen conjunto[12].



 

Esta sala no establecía espacios diferenciados, ofreciendo una
visión global a su producción, sin distinción temática ni
cronológica. La distribución de las piezas era estrictamente
funcional, variando solo su sistema de instalación según el
material. Así la escultura se hallaba sobre pedestales de
tablero forrado con fornica de distinto tamaño según la obra.
La pintura se presentaba colgada sobre raíles a través de hilo
de nailon. Los dibujos y manuscritos en un atril protegido por
un  cristal.  Se  incorporaba  un  panel  con  la  biografía  del
artista  y  una  fotografía  suya,  ya  anciano,  además  de  dos
colecciones de recortes de prensa y fotografías.

A la donación formalizada en septiembre de 1987 se añadiría un
contrato de compraventa firmado el trece de mayo de 1993, de
nuevo  entre  el  alcalde  Orencio  Andrés  Huesa  y  Eleuterio
Blasco, de la obra El último suspiro de Don Quijote (tras años
de infructuosas gestiones del Museo Petit Palais de Ginebra
por  adquirirlo)  por  la  que  se  estipulaba  un  precio  de
5.000.000 de ptas. pagaderas en una entrega inicial de 200.000
pts. y una pensión vitalicia mensual de 60.000 ptas. Además,
con anterioridad había entregado con destino a los Fondos del
Museo distinta documentación, recortes de prensa, fotografías,
etc. Las condiciones de dicho pago no debieron de quedarle
claras al artista, pensando que tras su muerte, el resto de
los pagos hasta la totalidad de los cinco millones seguirían
siendo pagados.

Blasco apenas cobró una mínima parte del dinero, ya que poco
después, en la media noche del miércoles 28 de julio de ese
año, 1993, fallecía en la Residencia para la Tercera Edad de
Alcañiz, donde vivió apenas los dos últimos meses de vida.

Allí permaneció la obra de Blasco, que presentaba en algunos
casos un grave deterioro que hacía necesaria la renovación de
la  sala.  Esta  llegó  en  el  2007,  respetando  el  discurso
anterior,  pero  potenciando  el  papel  de  la  escultura  y  el



dibujo,  y  seleccionando  con  mejor  criterio  las  piezas
expuestas.  (Sánchez,  2008:  158  y  159)

Señalar para finalizar, que el 13 de agosto de 2010, Joaquín
Castillo  Blasco,  sobrino  de  Eleuterio  Blasco,  entregó  en
depósito por plazo indefinido tres videos VHS y otro Beta con
filmaciones de inauguraciones de exposiciones de Blasco. Una
caja kodak con 95 fotografías de esculturas, y un archivador
con dos cajas y tres sobres también con fotografías, además de
originales  y  fotocopias  de  poesías  y  correspondencia
varia[13].

En la misma fecha, un vecino de Alcañiz entregó también en
depósito el lienzo Santa Rita, fechado entre 1928-1930[14],
que pasó a ser rápidamente expuesto.

Hoy el Parque Cultural de Molinos consta de varios espacios.
El propio conjunto urbano de la localidad, el jardín botánico,
las rutas de los ecosistemas; y por supuesto las Grutas de
Cristal.   En  cuanto  a  los  espacios  expositivos  hemos  de
señalar dos ubicaciones: en  los antiguos lavaderos desde
octubre de 2015[15] hallamos el Centro de Interpretación de
las  Grutas  de  Cristal,  que  consta  de  una  maqueta  con
reproducciones de las principales formaciones de las cuevas
(estalactitas, estalagmitas, cortinas y columnas formadas por
la disolución de aguas subterráneas a partir de materiales
calcáreos), acompañada de unos paneles informativos de cómo se
generan, y un aula de audiovisuales en la que se proyecta un
documental sobre el pueblo y las cuevas; y el Museo Eleuterio
Blasco Ferrer, en el edificio de la Casa Consistorial, que
completa el marco conceptual del mismo. Además, Molinos forma
parte del Parque Cultural del Maestrazgo (Díaz y Andrés, 1997:
39-56), que responde a  un deseo de entendimiento integral y
antropológico de la cultura dando un valor esencial al anclaje
en el sitio, en este caso en una zona montañosa, víctima de la
emigración y el despoblamiento, pero con un paisaje natural
singular bien conservado. La Sala Blasco Ferrer aporta un
nuevo elemento en el rico patrimonio, que ha de reforzar la



identidad del lugar al integrar a su autor más significativo
en el plano artístico, junto a otros equipamientos hoy dentro
del parque, como la minería del carbón, interpretada en el
Centro de Santa Bárbara; las guerras carlistas en el Museo de
Cantavieja;  las  Grutas  de  Cristal  por  su  singularidad
geológica, o los vestigios paleontológicos de Galve (Abril,
2007:  50-56).  Es,  en  palabras  de  María  Bolaños,  “una
museología «democrática»de lo popular y lo anónimo –dispersa
por  el  entorno,  con  puntos  temáticos,  centros  de
interpretación e itinerarios musealizados-”   (Bolaños, 2008:
499).

Se han hecho algunos esfuerzos dignos de elogio, especialmente
a  raíz  del  nombramiento  de  Sofía  Sánchez  como  Técnico  de
Cultura de la Comarca del Maestrazgo. A destacar desde la
propia rehabilitación de la Sala Blasco Ferrer, pasando por la
digitalización  del  legado  de  Molinos  y  su  progresiva
integración en el sistema Domus para la catalogación de sus
colecciones.  Además,  la  celebración  del  seminario
internacional que tuvo lugar en la localidad de Molinos los
días 28 y 29 de septiembre de 2007, bajo el título El retorno
(museístico) de los emigrados: Escultores de la Escuela de
París, y las jornadas Los artistas del exilio y sus legados
museísticos en el mes de junio de 2008, dentro de los cursos
de la Universidad de Verano de la Universidad de Teruel, han
sido  provechosas  iniciativas  que  pretendían  dinamizar  los
estudios en torno a los artistas exiliados y su obra, tomando
como marco la localidad de Molinos y la obra de Blasco como
núcleo  central  de  las  sesiones  allí  desarrolladas.  Más
cercanos  en  el  tiempo,  en  2014  la  Comarca  del  Maestrazgo
impulsó la muestra Dibujo y compromiso en la obra de Blasco
Ferrer, que pudo visitarse en Molinos y posteriormente en la
Facultad de Humanidades de Teruel. Finalmente destacar que, a
inicios de este año 2016, el Museo del Parque Cultural de
Molinos  se  incorporó  como  institución  colaboradora  de  la
recién  creada  Asociación  Patrimonio  del  Exilio  Republicano
Español (PAEXRE) y que el pasado 3 de agosto se inauguródentro



del programa conmemorativo del 400 aniversario de la muerte de
Cervantes la exposición "El último suspiro de Don Quijote" que
reunía  las  piezas  artísticas  y  documentación  en  torno  al
hidalgo caballero existentes en el Museo y reflexionaba sobre
su simbología en el contexto del exilio. (Pérez Moreno 2014)

Vista del Museo Blasco Ferrer durante la exposición
“Dibujo y compromiso”, 2014. Fotografía R.P.M.
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Ecosistemas,  donde  a  través  de  ocho  muebles  expositores
estaban representados el soto, los cultivos, las edificaciones
humanas, la ganadería, el carrascal, el pinar, los roquedos y
la paramera (hoy se hallan unos paneles que hablan de los
Monumentos Naturales de la Comarca del Maestrazgo); y la Sala
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a los hallazgos de la Cueva de las Graderas,donde se exponía
la mandíbula del hombre de Molinos


